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Andrea HERRERO (conocida por la comunidad online como Andrea Smith) nació en 1993 en Cabezón de la Sal, Cantabria, donde actualmente reside. Graduada en Educación Primaria, es una amante del café. Siempre fue una aficionada a la lectura y a la escritura, hecho que la llevó a empezar a publicar sus novelas en la plataforma online Wattpad, en la que ahora cuenta con una gran comunidad de lectores. Quizá la conozcas por sus anteriores novelas: Mi plan D, ¡Eh, soy Les!, Eres real, Mi único plan o Destino: Londres.


 

Amanda se ha pasado toda su vida fingiendo.

Finge que no le importa que su madre la obligue a hacer de canguro de su odioso hermano pequeño todos los días. Finge que no sigue dolida porque su «mejor» amiga le robara el novio.Finge que es feliz con su vida.

Nate Lewis es un mimado.

Nate Lewis vive en una casa enorme y siempre ha obtenido lo que ha querido sin hacer el mínimo esfuerzo. Pero a pesar de tenerlo todo, Nate Lewis piensa que no le importa a nadie.

Cuando el destino los lleva a fingir que están saliendo juntos, Amanda descubre que Nate es también la primera persona con la que puede ser ella misma, con la que no tiene que fingir.

Y Amanda es la primera persona con la que Nate se siente especial, importante.

¿El problema? Ellos ya están fingiendo.

Fingiendo amor.

Ágil, divertida y completamente adictiva, Amor fingido es la historia que ya ha enamorado a millones de lectores en Wattpad.
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A mis lectoras y lectores, gracias por darle vida a esta historia


Prólogo

Fingir que eres feliz es sencillo. Si no, que me lo digan a mí.

Llevo años pretendiendo ser feliz, intentando serlo con todas mis fuerzas. Cuando mi madre me presenta a un nuevo novio, aun sabiendo que va a terminar en desastre, sonrío y finjo que la apoyo. Cuando Sam me pide ayuda, finjo que es genial que seamos amigas, aunque técnicamente ella me haya robado el novio. Cuando Dawson entra a escondidas en mi cuarto para robarme dinero, dejándome sin nada para el almuerzo, finjo que no me he dado cuenta.

Cuando papá murió, hace cinco años, fingí que era lo suficientemente fuerte como para no desmoronarme. Supongo que partir de ese momento todo comenzó.

Fingir que eres feliz es sencillo. Lo difícil es serlo de verdad, sobre todo si no dejas que las personas que te quieren se den cuenta de la realidad y, de ese modo, puedan ayudarte.

Eso es algo que aprendí durante este último año. Gracias a él. Gracias a todos.

Fingir amor me llevó a ser feliz.


Capítulo 1

Amanda

—No. Lo siento, pero no.

Dejé caer mi libro de Matemáticas sobre el sofá. Me levanté de forma airada y me aparté el pelo despeinado del rostro antes de dirigirme a la cocina a por algo de beber. Mamá me persiguió a lo largo de la habitación.

—Vamos, Amanda… Es solo una tarde.

Sus ruegos fueron en vano, aunque no tanto como mi negativa. Ambas sabíamos que al final acabaría cediendo, más que nada porque a mí me había tocado ser la hija y a ella llevar los pantalones en la casa, o eso se suponía. Una expresión un tanto machista para decir quién manda, si se me permite el comentario.

—Sí, claro —bufé mientras cogía una lata de refresco sin azúcar de la nevera—. Una tarde hoy, otra tarde ayer, otra tarde la semana que viene…

Mamá me encaró con un poco más de persistencia y enfado mientras yo tomaba el primer sorbo, que mandó burbujas hasta el mismo centro de mi cerebro. Hizo un gran esfuerzo para no reírse de mi cara arrugada.

—No entiendo cuál es el problema. Tú no vas a salir, no tienes un plan mejor.

Tosí con fuerza, pero, aun así, podía escucharla por encima de cada golpe de tos.

—¡Estudiar! —exclamé con voz raspada, y necesité unos segundos para que mi garganta se calmara antes de continuar—: Mañana tengo examen.

Un examen de Matemáticas, asignatura que odiaba y que se me daba realmente mal, pero, por lo visto, mi querida y enamoradiza madre había olvidado ese pequeño detalle. Lo había olvidado, como olvidaba prácticamente cualquier cosa que no tuviese que ver con sus citas en cuanto conseguía nuevo novio.

Entendía que después de la muerte de papá necesitase rehacer su vida, pero una cosa era buscarse un nuevo amor verdadero y otra buscarse un novio nuevo cada mes para luego dejarme a mí haciendo de niñera del inmaduro e idiota de mi hermano preadolescente. ¿Para qué quieres hijos si no los vas a cuidar? ¿No tenían acaso suficiente con uno, es decir, yo?

Di otro sorbo a la bebida, esta vez con más precaución, y retomé el camino de vuelta al salón y a mi odiado libro de Matemáticas. De nuevo, ella me siguió.

—Dawson no te impedirá estudiar. Se porta muy bien.

Claro, eso lo dice porque a ella no le roba cada mañana dinero para comprarse vete tú a saber qué, o monta un berrinche porque le haya quemado la cena. Como si hacer pizza al horno fuese tan fácil.

—Si tan bien se porta, puedes dejarlo en casa de un amigo —objeté, pero luego se me ocurrió algo mejor y una sonrisa diabólica se apoderó de mi rostro—. O mejor, llévatelo contigo. Estoy segura de que a David le encantará.

Me senté en el sofá y esperé pacientemente el resultado de mi jugada. A veces era un poco malvada con mi madre, pero esa era la única manera de vengarme por todos los dolores de cabeza que ella me provocaba.

—Daniel —me corrigió, impasible, sin un ápice de risa, cruzando los brazos y plantándose delante de mí—. Se llama Daniel y lo sabes perfectamente.

Daniel era el nuevo ligue de mi madre. Llevaban saliendo más de un mes, lo cual era todo un récord. Por lo general, sus novios huían en cuando descubrían que era una madre soltera con dos hijos a su cargo, pero este había pasado la prueba con éxito y no tenía ningún problema con Dawson y conmigo. Incluso quería conocernos. Solo que mamá, por alguna extraña razón, no estaba conforme. Decía que aún era muy pronto. Empezaba a pensar que se había liado con un señor mayor y le daba vergüenza presentárnoslo.

Como no dije nada más, ella suspiró y se sentó a mi lado en el sofá, apartando el libro de Matemáticas más lejos aún. Supongo que el destino había decidido que no debía estudiar aquella noche. Genial, como si fuese sobrada.

—Es importante para mí, Amanda —comenzó a decir a media voz mientras me dirigía una mirada de cachorrito a la que no me podía negar, y de la que tampoco podía apartar la vista—. Cuando lo conozcas, lo entenderás.

Mantuvo su mirada fija en la mía. Mentalmente, comencé a contar hacia atrás:

«Cinco…

Cuatro…

Tres…

Dos…

Uno…».

Diablos. Al final siempre era incapaz de negarme.

Eché la cabeza hacia atrás, rompiendo el contacto visual con ella. Tomé aire y abrí la boca en un potente grito.

—¡Enano! ¡Esta noche toca pizza quemada!

Desde el piso de arriba se escuchó algo parecido a un pisotón y a una queja, pero quedó ahogada por el abrazo de mi madre y sus saltitos de alegría antes de salir corriendo a llamar a Daniel para confirmar la cita.

Vi cómo desaparecía y me forcé a mí misma a formar una sonrisa. Cuidar de mi hermano pequeño y ver cómo mi madre salía con hombres que no conocía. Esa era mi vida. Y estaba bien. De verdad. Si lo pensaba más fuerte, podía seguir fingiendo que todo era perfecto.


Capítulo 2

Nate

Caleb me había enviado un mensaje para decirme que esa tarde estudiaría con Lucy. Esa chica lo tenía totalmente cogido por los huevos. Si ella hacía sonar una campanita invisible con sus dedos, él iría corriendo a arrastrarse a sus pies. Si no fuera porque me caía bien…

De todos modos, no entendía por qué se preocupaba tanto por estudiar. Al final, Matemáticas solo era una asignatura más, y ni siquiera era tan complicada. Con poner un poco de atención en clase bastaba. En mi opinión, lo mejor que podías hacer el día antes del examen era relajarte y estar tranquilo para rendir frente al papel en el momento decisivo.

Y eso era lo que yo estaba haciendo esa noche en mi habitación. Relajarme de cara al próximo examen. Hasta que unos golpes en la puerta me pusieron alerta. Tan rápido como pude, apagué el cigarrillo y lo lancé por la ventana abierta. Hice movimientos espasmódicos con la mano para dispersar el humo.

—Adelante —dije en voz alta.

Mi hermano Daniel apareció al otro lado del umbral. No hizo más que dar dos pasos en el interior de la habitación y luego se quedó quieto. Sabía que había olido el tabaco. Suspiró y cruzó los brazos.

—No hacía falta que tirases el cigarrillo, Nate. Puedo olerlo casi desde la entrada. —Aquello era una exageración, pero así era Daniel. Como tenía doce años más que yo se tomaba su papel de hermano mayor con mucha seriedad.

—¿Qué quieres? —increpé, porque no tenía ganas de que me echara la bronca—. ¿Tú no tenías una cita hoy?

Daniel tenía veintinueve años y ni siquiera vivía en casa, pero últimamente pasaba más tiempo con nosotros que en su apartamento. Yo no lo entendía. Era cierto que nuestros padres apenas pasaban por casa, y, cuando estaban, tampoco es que los viésemos demasiado, pero yo no podía esperar el momento de irme a la universidad y deshacerme de ellos. Tal vez esa fuese la razón por la que me tomaba la molestia de asistir a los exámenes.

—Tengo una, pero primero quería pasarme a ver cómo estabas —explicó, caminando hacia mi escritorio y ocupando mi silla—. Me ha dicho un pajarito que mañana tienes un examen.

Ni siquiera quería saber cómo se había enterado. Antes él me ayudaba a estudiar. De hecho, había sido mi profesor particular y fue gracias a él que aprendí bastantes trucos útiles de memorización, pero luego se fue a su apartamento y perdimos parte de ese contacto. Puede que también tuviese que ver el hecho de que yo crecí y dejé de contarle muchas cosas.

—Está más que aprobado, no te preocupes.

Antes de que pudiera pararlo, Daniel se puso a revisar mis cajones. Me despegué de la pared junto a la ventana y me dirigí a su lado para pararlo, pero él ya había encontrado la petaca.

Frené de golpe y Daniel me miró, enfadado, sacudiendo la petaca medio llena frente a mi cara.

—¿En serio, Nate? ¿Qué mierda tienes en la cabeza?

La mierda que tenía es que él era el hijo perfecto, no yo. Él era quien respetaba siempre las normas, quien nunca se metía en problemas, sacaba buenas notas y estudiaba la carrera que papá quería. Y cuando hay dos hermanos, uno tiene que ser la oveja negra. En nuestro caso, lo era yo.

—No es tu jodido problema —protesté, arrancándole la petaca de las manos y guardándola en el cajón con violencia—. ¿Has terminado ya de molestar o piensas quedarte mucho más rato y dejar plantada a tu cita?

Me miró, y un silencioso duelo de miradas corrió de sus ojos a los míos. Volvió a coger mi petaca del cajón y se la guardó en el bolsillo de la chaqueta. Aquella era la tercera vez que me la quitaba en un mes y ya empezaba a mosquearme. Además, ni siquiera me la había terminado.

—Tíratela y relájate un poco, eso es justo lo que necesitas —le espeté, carcomido por el enfado.

Daniel estaba a punto de salir por la puerta, pero, al escuchar mis palabras, se dio la vuelta con brusquedad y caminó directo hacia mí. Por unos segundos pensé en retroceder.

—No hables así, Nate. Diana es una persona decente y tú necesitas aprender un poco de educación.

Me callé, porque reconocí que había cruzado la línea. Daniel no era exactamente un chico de citas, pero cuando tenía una se implicaba del todo. Algo de crédito había que darle.

Fuera quien fuese ella, era una persona afortunada.


Capítulo 3

Amanda

Me miré en el espejo del baño y mi aspecto me dio nauseas. Aquel era uno de esos días en los que podía decir con razón que me sentía realmente fea. Tez pálida, como si nunca hubiese visto el sol. Ojos rojos e hinchados, adornados con unas tremendas ojeras azuladas que opacaban completamente su color parduzco. Pelo arena sucio y encrespado, recogido en la parte alta de la cabeza en una coleta y sujeto con una goma que había encontrado escondida y llena de polvo detrás de la mesita. El jersey viejo y arrugado, el primero que había pillado directamente del suelo de mi cuarto, olvidado bajo la silla de mi escritorio. Y, por si el cuadro fuese poco alarmante, tenía cero ganas de tratar de mejorar mi aspecto con maquillaje.

Seguramente oliese a rayos, pero me importaba bien poco.

Y no me importaba en absoluto porque todo eso se debía a la horrible noche que había pasado, y al descerebrado de mi hermano.

Con once años, cualquiera pensaría que una persona debería ser capaz de controlarse a la hora de comer dulces, ¿verdad? Pues Dawson no es capaz. Así, en un descuido, mientras yo estudiaba matemáticas, agarró el chocolate, dos paquetes de galletas y una bolsa de caramelos de la despensa y se los comió de una sentada. Me enteré porque después lo vomitó todo. En su cuarto.

No solo tuve que limpiar aquella asquerosidad, sino que, además, tuve que cuidarlo porque le seguía doliendo el estómago después de vomitar. No dejó que me separase de su lado hasta que se durmió, y eso fue pasadas las tres de la mañana. Sobra decir que mi madre aún no había llegado.

A las cinco estaba a punto de quedarme dormida encima del libro de Matemáticas cuando la escuché entrar en casa. No me molesté en salir a comprobar si era ella y caí rendida al sueño.

Sin embargo, hoy, a menos de dos horas del examen, pagaba las consecuencias de todas las horas despierta haciendo de niñera e intentando sobrevivir a la época de exámenes. Y, de nuevo, las pagaba en silencio.

—No quiero ir al cole —escuché quejarse a mi hermano.

Entré en la cocina y vi a Dawson con cara de circunstancias. Estaba revolviendo sin ganas un bol de cereales con leche que seguramente dejaría a medias, como siempre. Después de todo lo que había vomitado el día anterior, podía hacerme a la idea de cómo se encontraba, y unos cereales azucarados no eran lo mejor para curarle el dolor de estómago.

—Está bien, cuando mamá se despierte dile que te encontrabas mal. Ella se encargará de llamar a tu profesora. —Me rendí, porque no tenía ganas de pelearme con él—. Puedes aprovechar para hacer los deberes que no hiciste ayer.

Dawson emitió una serie de sonidos de burla, pero decidí pasar olímpicamente de él. Sin peleas, no hay drama, ¿verdad? Y yo no tenía ni cuerpo ni cabeza para el drama.

Por supuesto, el mundo no estaba a mi favor ese día.
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Salí atontada del examen de Matemáticas. Sam había intentado copiar mis respuestas, pero el profesor la pilló y la mandó a la otra punta del aula, lo que me dio un poco de tranquilidad porque no es nada fácil hacer un examen de Matemáticas sin fallar cuando una se siente observada. Sin embargo, el cansancio cada vez se apoderaba más y más de mí, impidiéndome reaccionar como una persona normal.

En el pasillo, un cuerpo chocó contra el mío y me lanzó contra las taquillas. Cerré los ojos por el dolor cuando mi espalda impactó contra el duro y punzante metal. Estaba segura de que una cerradura se me había clavado entre las costillas.

Abrí los ojos lagrimeando para descubrir al culpable, y me encontré a Nate Lewis mirándome como si estuviese viendo a un fantasma.

—¿Estás bien? —me preguntó.

Por lo menos era educado. Conocía a Nate porque compartimos clase en una asignatura el curso anterior. Lo conocía precisamente porque él apenas asistía y, cuando lo hacía, se encargaba de dar la nota. Era una mezcla de chico malo prepotente, pijo, mimado y bravucón. Algo que no se suele encontrar, porque, de acuerdo con el status quo o bien eres un pijo mimado, o bien eres un prepotente chico malo, pero no todo a la vez.

Hay gente con suerte que puede permitírselo, como Nate Lewis.

—Claro —mentí para que él me pidiese disculpas pero no se sintiese demasiado mal, pero vi que ya se estaba marchando tras comprobar que era capaz de sostenerme por mí misma—. Idiota…

La espalda me estaba matando, pero me arrastré hasta conseguir llegar a mi taquilla. Sam ya estaba allí, metiendo los libros apresuradamente en la suya.

Adam también.

Adam había sido mi novio el año anterior, y yo estaba completa y perdidamente enamorada de él. Nos habíamos conocido en verano, cuando él se mudó al vecindario y mientras Sam estaba vacaciones con su familia. Como me sentía sola sin Sam, pronto encontré en Adam una compañía inmejorable. Todo iba viento en popa, empezamos a conocernos, nos hicimos novios y yo estaba en una nube de algodón de la que nadie podría bajarme. Pero entonces Sam volvió y, dos meses después de empezar el curso, Adam rompió conmigo para salir con ella. Sí, con mi supuesta mejor amiga. Cuando me enteré me encerré en mi habitación y no salí en varias tardes. Lloré a moco tendido, sintiéndome traicionada y con el corazón roto. Me gustaría decir que ya lo había superado, pero cualquiera con dos ojos en la cara podría darse cuenta de que solo fingía, de que seguía guardándoles rencor y de que continuaba enamorada él. Profunda y asquerosamente enamorada.

Pero, oye, tú no decides a quién querer. Lo hace tu corazón, o al menos eso dicen.

—Ey, Amanda…

Adam me saludó con un movimiento de cabeza. Técnicamente se suponía que habíamos solucionado nuestros problemas, pero se había vuelto un poco arisco y distante conmigo. Suponía que trataba de manejar de la mejor manera posible para ambos, pero, al igual que yo, no sabía cómo.

—El de Matemáticas es un gilipollas —se quejó Sam, echándose su melena oscura detrás de los hombros y cerrando la puerta de la taquilla con fuerza—. Seguro que suspendo.

Una parte de mí quería recordarle que también podía probar a estudiar, como hacíamos los demás, en lugar de depender de mí y de mi examen. Copiando no se va a ninguna parte, amiga. Pero no se lo dije.

Cuando ella y Adam comenzaron a salir, estuvimos un mes sin hablarnos. Tiempo en el que me quedé sola y me di cuenta de que ella era mi única y mejor amiga, y de que un corazón roto por un chico no es motivo para dejar a tu mejor amiga de lado. No elegimos de quién nos enamoramos, o eso me repito a mí misma para convencerme de que lo que hizo Sam no estuvo tan mal. Intento pensar que ella no quiso enamorarse de Adam, sino que surgió. Al fin y al cabo, era evidente lo mucho que ellos dos se gustaban.

Si no doliese tanto…

—Mi madre quiere saber si te gustaría quedarte a dormir el fin de semana. —Sam se inclinó hacia mí mientras esperaba a que yo guardara mis propios libros—. Dice que estaría bien hacer una fiesta de pijama de chicas.

En el pasado, Sam y yo hacíamos fiestas de pijamas prácticamente cada fin de semana. Dejamos de hacerlas tan a menudo cuando mi padre murió porque yo no quería dejar a mi madre sola en casa con Dawson.

Dejamos de hacerlas definitivamente cuando ella y Adam empezaron a salir.

Abrí la boca mientras buscaba alguna excusa, como hacía siempre, porque, a pesar de que seguíamos siendo amigas, no me sentía preparada para escucharla hablar de su novio, que, técnicamente, era mi exnovio. Vaya un lío.

Mientras yo buscaba qué palabras usar, Adam se me adelantó:

—Podríais aprovechar para hacer el trabajo de Literatura —ofreció como idea, palmoteando mi hombro en plan colega—. Así Sam no podrá escaquearse.

Suspiré, porque a eso no podía negarme. Una fiesta de pijamas con Sam era la única forma de vigilarla para que se centrara un poco y que trabajase. Además, de mis notas dependía una buena beca universitaria.

¡Vivan las fiestas de pijama improvisadas…! Nótese el sarcasmo.


Capítulo 4

Nate

—Ya le has dado dos caladas. Pásame el porro, cabrón.

La desesperación en su voz me hizo reír, y la risa provocó que tosiera a causa del humo. Caleb me dio una colleja y aprovechó el momento de debilidad para arrebatarme el cigarrillo mal liado y llevárselo a los labios.

Me limpié las lágrimas que me escocían en los ojos mientras él tomaba una profunda calada. Se le veía necesitado. Lucy lo había tenido secuestrado desde el fin de semana y no se había llevado a la boca un cigarrillo desde entonces. No podía imaginarme cómo se sentía. De hecho, tampoco podía comprender por qué lo hacía, por qué dejaba que alguien lo influenciase tanto como para dejar de ser él mismo y renunciar a las cosas que más le gustaban. Yo tenía una norma respecto a las mujeres: aquella con la que acabase, debía quererme por lo que era y no por lo que a ella le gustaría que fuese.

—Esto es gloria… —suspiró, recostándose en el sofá.

Esa misma mañana, mis padres me habían recibido en el desayuno con la grata noticia de que se irían unos días por un viaje de negocio, así que aproveché para invitar a Caleb a mi casa justo después del examen de Matemáticas. El plan era ponernos ciegos sin que nadie nos molestase. Sabía que Daniel se pasaría un rato por la tarde a comprobar que todo estaba en orden, pero no me importaba si el olor del tabaco perduraba. Mi hermano sabía perfectamente lo que hacía, aunque no le gustase.

—¿Esta vez tampoco puedo convencerte para que montes una fiesta?

Sonreí, sin ocultar el deje de superioridad, y tomé la nueva petaca que me había comprado de camino a casa. Estaba llena de vodka.

—¿Lucy no estaría en contra? —le solté a mi amigo con tono de burla.

Mis padres casi no se pasaban por casa, y Caleb no entendía por qué no aprovechaba su ausencia para hacer fiestas. Lo que él no sabía era que entre mis viejos y yo había una norma no escrita: yo podía ir y venir y hacer lo que me diese la gana en su casa, pero no con sus cosas. Una fiesta significaría suciedad, hijos adolescentes de otros padres con problemas diversos, muchas cosas rotas y un gran escándalo. No era tan idiota como para coartar la gran libertad que me habían dado solo por un poco de diversión.

Tampoco era tan idiota como para no darme cuenta de que mis padres valoraban más sus cosas que a su propio hijo.

—No. A Lucy todo lo que sea socializar le gusta. Siempre que no haya alcohol ni drogas de por medio.

Ambos reímos, porque había exactamente esas dos cosas en la habitación. Pero aquel era nuestro momento, el de Caleb y el mío, y ninguna Lucy podría impedirnos hacer lo que quisiéramos.

—Tienes un mensaje, tío —me avisó Caleb, señalando la pantalla iluminada de mi teléfono móvil.

Di un trago largo de vodka y, con la garganta ardiendo, cogí el teléfono y desbloqueé la pantalla. Era un whatsapp de Daniel. Fruncí el ceño.

—Es mi hermano —informé a mi amigo, aunque él tenía la vista perdida en la pared mientras le daba más caladas al porro—. Dice que quiere presentarme a su nueva novia, y que tenemos una cena el jueves. En la casa de ella.

Dejé el móvil sobre la mesa, junto con la petaca, y arrebaté el porro de los dedos de Caleb antes de que diese otra calada y se lo terminase. Hacía tiempo que no fumaba, y con el ritmo que llevaba iba a sentarle mal.

—¿Qué vas a hacer con esta? —preguntó con desgana, porque sabía que nunca me caían bien las novias de Daniel—. ¿Tratarás de espantarla como a las anteriores?

—Solo si no es lo suficientemente buena para él.

Caleb bufó y se levantó del sofá mientras se sacudía las perneras de los pantalones.

—Para ti nunca lo son. En fin… ¿Tienes algo de comer?


Capítulo 5

Amanda

El miércoles era, sin duda, el peor día de la semana. ¿Quién tuvo la brillante idea de inventar los miércoles? Muchos se quejan de los lunes, pero olvidan este horrible día, que no está lo suficientemente próximo al fin de semana para animarte ni lo suficientemente cerca del lunes como para tener el derecho a sentirte como una mierda. Si todos los miércoles del mundo son lo peor, ese se llevó la palma.

Primero, Dawson derramó su leche con cereales sobre mis pantalones y, como tuve que cambiarme de ropa, casi perdí el autobús. Me puse lo primero que encontré en el armario y, además, me presenté en clase con el pelo enredado porque no había tenido tiempo de cepillármerlo, y la única opción que había tenido para adecentarlo medianamente había sido atarlo con una goma piojosa. Estaba hecha un asco.

Segundo, y razón por la que Dawson se enfadó y me tiró toda la leche encima, mamá nos había dicho que el jueves su nuevo novio y el hermano de este vendrían a cenar a casa, por lo visto pensaba que ya era hora de que los conociésemos. ¿Qué demonios pintaba el hermano del novio en todo esto? Como si no tuviéramos bastante con aguantar a Daniel. Tanto Dawson como yo sabíamos que le iba a durar poco, como los anteriores.

Tercero, saqué un mediocre seis en el examen de Matemáticas. Sabía que me había salido mal, pero el esfuerzo que había hecho estudiando hasta la madrugada se merecía una nota más alta.

Y cuarto, pero no por ello menos importante…

—¡Amanda! ¿Estás bien?

Adam, que había presenciado cómo me chocaba contra un estudiante mientras me dirigía a una mesa vacía en medio de la cafetería, se acercó a ayudarme. Todo el contenido de mi bandeja había terminado encima de mí. Es decir, ahora no solo llevaba puesta mi ropa escogida a última hora, sino también crema de patatas y trozos de carne estofada que se repartían uniformemente sobre la camisa rosa que había sacado del armario a todo correr.

Intenté levantarme del suelo, pero resbalé sobre el zumo que había derramado y caí nuevamente de espaldas con fuerza, haciéndome polvo el codo.

—¿Te has hecho daño?

Negué, consciente de que gran parte del cuerpo estudiantil estaba mirando en nuestra dirección. No era sorprendente, teniendo en cuenta que durante mi caída había chillado como si me persiguieran mil demonios.

Quería morirme de la vergüenza. Y todo había sucedido por culpa de Sam, que me había dado su bandeja para irse corriendo al baño, en lugar de dársela a su novio. Como yo ya cargaba con mi bandeja en ese momento, me vi obligada mantener el equilibrio con la de Sam en la mano derecha y la mía en la mano izquierda. Error. Al final, debido a mi torpeza, había tropezado y me había chocado contra…

—Tú otra vez.

Enfrente de mí estaba Nate Lewis con cara de póquer. Otra vez. Él había tenido más suerte que yo, porque lo único que había caído en su ropa había sido un trozo de pizza seca, y la pizza del instituto estaba tan rancia que no dejaba ni mancha. Además, a juzgar por su comentario, él también me había reconocido. A su lado iba Caleb Miller, quien miraba el desastre como quien contempla un accidente.

—Perdona —susurré por lo bajo, dejando mi mirada fija en el suelo para evitar el contacto visual—. No fue mi intención…

Intenté agarrar la mano Adam porque pensé que estaría dispuesto a levantarme para que pudiese salir corriendo de allí cuanto antes. Pero, para mi sorpresa, fue Nate quien había extendido un brazo hacia mí.

Nate Lewis es extraño. A primera vista parece un chico brabucón, un adolescente rebelde que no se pasa demasiado por clase, que huele siempre a tabaco y que se viste con prendas oscuras como si cada día fuese un entierro. Pero si prestabas un poco de atención, te dabas cuenta de que siempre sacaba las notas más altas en los exámenes. Y ahora, después de chocarme contra él por segunda vez, tenía el gesto de ofrecerme su ayuda.

De alguna forma, no encajaba en mis estándares de normalidad.

Normalidad, algo que me empeñaba por todos los medios en conseguir.

—¿Estás bien?

Dicen que puedes saber si una persona te gusta tan solo cinco segundos después de conocerla. Yo conocía a Nate Lewis desde hacía más tiempo, pero en realidad nunca antes habíamos intercambiado palabra alguna. Supongo que por eso, justo en el momento en el que tomé su mano y me encontré con sus ojos dorados, que me observaban con detenimiento, cuando asentí con la cabeza y fui incapaz de responder nada, me di cuenta de que quizá Nate Lewis me gustaba, al menos en lo referente a la atracción física. Esos fueron nuestros primeros cincos segundos. Cinco segundos que me atraparon como un imán.

—Oye, yo me choqué contigo el otro día, en el pasillo —comentó en cuanto solté su mano, limpiándose un trozo de salami del hombro—. Eras tú, ¿no?

Le quité los ojos de encima a Nate y me fijé en su amigo. Sabía que sería incapaz de decir palabra alguna, así que me limité a volver a asentir. Por todo el café del mundo, ¿¡qué narices me estaba pasando!? Ah, sí… Chico guapo a la vista más caída torpe igual a colapso neuronal.

Gracias, cerebro mágico.

Nate se metió en el bolsillo la misma mano que me había estado dando unos segundos antes y dibujó una sonrisa torcida de arrepentimiento. Algunos mechones de su cabello castaño le rozaron las cejas, y todo el encanto de chico malo se vio difuminado para dar paso a un chico normal.

Extrañamente, eso solo hizo que volviera a perderme dentro del catálogo de chicos guapos de mi cabeza. En aquellos momentos, Nate Lewis, sin duda, había entrado en él.

—Lo siento —se disculpó, aunque creía recordar que ya lo había hecho en su momento—. Intentaré acertar y acabar contigo la tercera vez.

Su broma fue demasiado fácil, pero aun así me hizo reír. Parte de la culpa la tuvo el catálogo de chicos guapos, que seguía abierto en mi cabeza. Y las hormonas. Definitivamente, también culpaba a las hormonas.

Necesitaba dejar de parecer una tonta, así que sacudí la cabeza y me giré hacia Adam, que seguía esperando detrás de mí.

—Creo que será mejor que vuelva a comprarme el almuerzo. —Él asintió y, aprovechando que mi voz había regresado, me volví hacia Nate, que también seguía frente a mí—. Hasta la tercera vez, entonces.

Tomé aire y me alejé de vuelta hacia la cola de la comida con Adam detrás de mí.

Prueba superada, Amanda Berrie. Ahora solo falta que dejes de tirarle comida a la gente.


Capítulo 6

Nate

—No tenemos por qué hacer esto. Ambos sabemos que acabará mal.

Daniel intentó darme una colleja, pero el cinturón de seguridad se bloqueó y le impidió alcanzarme. Me reí, soltando mi propio cinturón y poniendo una mano en la puerta del coche. Estábamos parados frente a la casa de su novia Diana.

—¿No es gracioso? Daniel y Diana. —Se suponía que hoy conocería a su novia y a su familia. Sí, familia, porque la famosa nueva novia de mi hermano no solo era mayor que él, sino que también tenía hijos. Daniel me había contado que su marido había muerto.

Solo a él se le ocurre empezar a salir con una madre con hijos… Podía entender el tema de estar con alguien mayor. Más experiencia, más diversión. Pero, de verdad, eso de los hijos me supera.

—Eres un buen chico, Nate…

—Por favor, no lo digas así —me quejé, apretando mi agarre sobre la puerta—. Suena a que soy un auténtico pringado.

—… pero por alguna razón te empeñas en ver a las personas como enemigas —terminó la frase, ignorándome por completo—. Antes no eras así.

Me encogí de hombros, porque no quedaría satisfecho con ninguna respuesta. ¿Qué iba a decir? Crecí y me di cuenta de la basura que es el mundo, de lo vacías que están las personas y de lo poco importantes que somos en realidad. Siempre había excepciones, claro, como Caleb y mi hermano, pero sabía que la mayoría de gente que me rodeaba no merecía la pena y no quería llevarme desilusiones ni perder el tiempo.

Un ejemplo de la mediocridad que nos rodea lo tenía Daniel. Quien, después de que su última novia lo dejara, tardó meses en recuperarse. Engordó diez kilos en pocas semanas y estuvo a punto de perder su trabajo. Solo lo salvaron las influencias y buenos contactos de nuestros padres, que por lo menos servían para algo.

Y ahora salía con una madre soltera. De no uno, sino de dos hijos. Solo esperaba que no intentaran convertirme en el canguro de dos niños pequeños para que ellos dos pudiesen divertirse.

—Mejor hagamos que esto acabe rápido —contesté al final, abriendo la puerta y saliendo del coche.

Daniel me siguió hasta la entrada de la casa. Él iba arreglado, con un traje a medida que reservaba para las ocasiones especiales. Estaba claro que quería causar una buena impresión, porque también iba a ser la primera vez que conociese a los hijos de Diana. En mi opinión, ponía demasiado esfuerzo.

Sabiendo las novedades, yo no les daba ni un mes.

Observé a mi hermano con el rabillo del ojo mientras esperábamos a que abrieran la puerta. Se tambaleaba de un lado a otro, se desajustaba la corbata, se la volvía a ajustar, se abría y se cerraba la americana…

Por favor, estaba tan patético. Tenía la misma actitud nerviosa que Caleb el día de su primera cita oficial con Lucy. Personalmente, nunca entendí por qué los tíos que me rodeaban se ponían así de tensos a la hora de tratar con mujeres. Ellas eran personas, como nosotros. Y si al final no les gustaba cómo eras, mejor saberlo cuanto antes mejor. No es que fuese el fin del mundo.

Daniel estaba reajustándose por quinta vez su corbata cuando la puerta se abrió y una mujer sonriente nos dio la bienvenida. Me quedé observándola, conmocionado, mientras ella solo tenía ojos para mi hermano.

Mierda, Daniel me había dicho que era mayor, pero no me imaginaba que lo fuese tanto. No estoy diciendo que Diana fuese una anciana. Su pelo rubio no parecía tener canas ni demasiado tinte y apenas tenía arrugas, aunque no sabía si el maquillaje tendría algo que ver en eso. A pesar de la primera impresión que daba, lo cierto es que cualquiera sería capaz de ver que ya había cumplido los cuarenta. Y mi hermano solo tenía veintinueve. Quizás los cuarenta años de Diana se dejasen ver en sus ojos castaños. Siempre dicen que son ellos los que revelan la edad del alma y, supongo, también la edad del cuerpo.

—Nathaniel, ¿verdad?

Sacudí la cabeza hacia Diana, quien al fin había dejado de sonreír tontamente a mi hermano para atenderme a mí.

—Mejor Nate, por favor —pedí, porque odiaba que me llamasen por mi nombre completo.

Me habían puesto el nombre de mi padre y, como nuestra relación no era la mejor y pensaba que era un nombre de persona mayor, prefería el diminutivo.

—Claro, es un placer —continuó sin perder la sonrisa mientras me estrechaba la mano y luego nos dejaba paso para que entráramos en su casa—. Dawson y Amanda están en la cocina.

Los niños, casi me había olvidado de ellos, y eso que eran la razón de que la cena se realizase en su casa. Supongo que no quería andar cargando con niños pequeños de un lado a otro. Suelen dar muchos problemas, o al menos eso opinaban mis padres. Ellos lo tuvieron fácil, contrataron a una niñera y se libraron del trabajo duro.

Bastaba con echar un vistazo a la entrada de la casa de Diana para darse cuenta de que ella no podía permitirse una niñera. Ni siquiera el césped estaba recortado. Aunque supongo que Daniel no se dio cuenta de ello. Sabía por Caleb que el amor vuelve ciegas a las personas. Él tampoco se daba cuenta de los modelitos estrafalarios que llevaba Lucy cada vez que tenían una cita.

—Déjame, yo os guardo las chaquetas —comenzó Diana, tomando la americana de mi hermano—. Amanda ha cocinado lasaña y no querrás que se ensucie.

Daniel rio ante la broma, y yo esperaba que fuese eso, una broma. Tenía hambre y realmente me apetecía comer algo casero y rico. Desde que crecí y echaron a Jean, mi niñera, no había vuelto a probar la comida casera.

—¿Por qué no vas tú primero a la cocina, Nate? —me pidió mi hermano, alzando las cejas—. Ahora iremos nosotros.

¿Tiempo a solas para enrollarse antes de la cena al puro estilo familia feliz? Eso me temía.

Afortunadamente, la casa de Diana, además de estar desordenada, era pequeña, y no me costó trabajo encontrar la cocina. Especialmente porque en ella había un televisor encendido con los dibujos animados puestos, y también me sirvió de guía el olor a lasaña. No estaba seguro de cómo sabría, pero al menos olía deliciosamente bien.

Me asomé por el hueco de la puerta antes de entrar. Desde mi posición podía ver a un niño rubio sentado en una banqueta, apoyado en la encimera bebiendo zumo y mirando la pantalla. No conocía de nada a aquellos niños y ni siquiera sabía cómo me presentaría ante ellos. Pero la idea de regresar junto a Daniel y Diana y verlos besándose, o peor, interrumpirlos, no me atraía nada.

Solo eran niños. Podía con ello. Mientras me repetía eso, tomé aire y entré en la cocina.

Todo sucedió antes de que pudiera esquivarlo. Al mismo tiempo que yo entraba, alguien se disponía a salir. Ninguno de los dos vimos llegar al otro, y la otra persona iba demasiado acelerada. Chocamos con tanta fuerza que el impulso hizo que me tropezase, dando un traspié y cayendo al suelo sobre mi trasero. Acto seguido, un cuenco de snacks y otro de salsa cayeron sobre mí.

Desde mi posición en el suelo observé el desastre en el que se había convertido mi sudadera favorita, llena de mayonesa y kétchup, con trozos de patata repartidos sobre mí y a mí alrededor. Ruidos de pasos comenzaron a acercarse, y entonces una voz femenina habló por encima de mi cabeza:

—Oh, Dios mío. Lo siento tanto…

Finalmente alcé la mirada, encontrándome con unos ojos claros que me miraban con arrepentimiento. Parpadeé y, en lo que tardé en reaccionar, Daniel y Diana ya estaban a nuestro lado. El niño que veía los dibujos como hipnotizado también se había acercado. Sin embargo, yo seguía mirando a aquella chica, de mi edad, que sujetaba una bandeja de plástico vacía, igual que había ocurrido el día anterior en el instituto, con la diferencia de que esta vez era yo el que había acabado en el suelo.

La misma chica que chocó conmigo en el comedor. La misma chica a la que empujé sin querer contra las taquillas a comienzos de la semana. Aquí estaba nuestra tercera vez.

—Tú… —susurré, porque, al no saber su nombre, no se me ocurría qué más decir.

Diana reaccionó antes que mi hermano, agachándose a mi lado y ayudándome a levantarme.

—¿Estás bien, Nate?

Asentí mientras me incorporaba, mirando fijamente a la chica. Ella cogió al niño por el hombro, acercándolo hacia sí como forma de apoyo para tapar su vergüenza. De alguna forma, esperaba que ella fuese la niñera. No me importaba la ropa manchada, porque otra idea peor empezaba a formarse en mi cabeza.

Deseaba que mi presentimiento fallase, pero cuando Diana volvió a hablar, mis temores terminaron por confirmarse.

—Amanda, recoge esto. Dawson, ayuda a tu hermana, por favor.

Mientras la chica y el niño se agachaban para limpiar todo el desastre, la noche se volvió peor de lo que imaginaba. Diana no era madre de dos niños pequeños, sino de un preadolescente y de una adolescente.

Y no solo eso. La nueva novia de mi hermano tenía una hija que iba al mismo instituto que yo.

Genial, Daniel. Esta vez te has lucido.


Capítulo 7

Amanda

Había tantas, pero tantas cosas que estaban mal en todo aquello…

Primero, el nuevo novio de mi madre era un maldito yogurín. No es que para mí lo fuese, porque según entendí tenía casi treinta años, ¡pero sí lo era para ella! Mi madre acababa de cumplir los cuarenta, no podía enrollarse con un hombre diez años menor. No debería ser ni siquiera legal.

Segundo, mi lasaña se había quemado por un lado de la bandeja, el que quedaba más pegado a la pared del horno. Parece una tontería, pero después del tiempo que me llevó hacerla porque mi madre me lo pidió expresamente aunque yo no quisiera, me daba mucha rabia.

Tercero, por la forma en que mi hermano pequeño estaba mirando a Daniel, podía asegurar que ya lo adoraba. Apenas habían intercambiado dos palabras sobre videojuegos, y ya lo veía incluido para siempre en nuestras vidas.

Cuarto, Nate Lewis. El nuevo novio de mi madre no solo era un yogurín, sino que su hermano pequeño resultó ser uno de mis compañeros de clase.

Genial, mamá. Muchas gracias por esta tremenda humillación pública.

Y cinco, el hecho de que yo siempre acabase provocando que la humillación fuese aún mayor. Apenas había hablado con Nate cuando me llevé su sudadera sucia a lavar y le traje un jersey viejo de mi padre en su lugar. El mismo jersey que yo usaba a veces en casa para recordarlo.

No podía tener nada en contra de él, porque en los pocos y desafortunados momentos en los que habíamos tratado él se había mostrado amable. Pero tampoco podía pasar por alto su fama de chico rebelde y mimado. Y además rico. Era una persona a la que no le faltaba de nada y eso era injusto. Por no hablar de la forma en la que todo lo referente a los demás le resbalaba. En esos momentos era evidente que estaba fingiendo que escuchaba a mi madre, pero su mirada solo transmitía aburrimiento y prepotencia. Como si él se creyera mejor que los demás.

Y verlo usando el jersey de papá no ayudaba.

La cena, en general, fue un auténtico desastre, al menos desde mi punto de vista. Seguramente Dawson tuviese otra opinión, porque se lo pasó bastante bien hablando de videojuegos con Daniel. Por mi parte, no dejaba de lanzarle miradas de odio a Nate. A su vez, me pareció notar que él hacía lo mismo conmigo. ¿Qué estaría pensando? ¿Diría algo en el instituto? ¡Mi madre estaba saliendo con su hermano!

Cuando llegó el momento de recoger la mesa, no pude desaprovechar la oportunidad de ofrecerme a hacerlo y huir de la tensión que se había creado en la sala. Cogí todos los platos y cubiertos y salí apresuradamente hacia la cocina, con cuidado de no tropezarme y volver a manchar el suelo. Por mis prisas, me gané una mirada reprobadora de mi madre, de esas que rezan: «ya hablaremos de tu comportamiento antisocial una vez los invitados se hayan ido».

Dejé escapar el aire que había estado conteniendo y respiré profundo en cuanto posé los platos en la pileta. Aún notaba los músculos en tensión, machacando mis huesos y apretando mis pulmones, que habían trabajado durante toda la cena para mantener un ritmo relajado y que nadie notara lo incómoda que me sentía. Yo no era una persona asocial, siempre tuve amigos, siempre me había relacionado con los demás y me había comportado con educación. Simplemente, ahora no podía. No podía conocer a un novio más; otro intento de sustituto de mi padre, otra decepción de mi madre, otra desilusión para Dawson…

Añadiéndole el plus de que ahora con este nuevo novio venía incluido un compañero del instituto.

—¿Podemos hablar?

Me volví de golpe hacia la puerta de la cocina, sobresaltada. Nate Lewis estaba allí, cargando con la fuente de lasaña vacía. La luz del fluorescente del techo se reflejaba en su cabello oscuro y despeinado, y hacía que brillara en contraste con sus ojos claros.

Paso a paso, se fue acercando a mí sin que yo tuviera oportunidad de echarlo de la cocina —tampoco es que fuera a hacerlo, o estaría castigada hasta fin de mes—. Dejó la fuente cerca de los platos y luego apoyó la espalda en el mueble. Observé con los labios apretados cómo cruzaba los brazos dentro del jersey de mi padre, dándome cuenta de que le iba a medida. Probablemente tuviese la misma talla que él en su día.

Su cuerpo quedó frente al mío.

—¿Y bien? —preguntó, sacándome de mi ensoñación.

Me tomé unos largos segundos para comprender su pregunta, pero no saqué nada en claro. Alcé las cejas simulando estar tranquila, aunque mi respiración había vuelto a acelerarse. Imitando su postura forzada, repetí:

—Y bien, ¿qué?

¡Eso es, Amanda! Mi voz había salido seria y creíble, podía pasar por una persona serena.

—¿Qué intenciones tiene tu madre con mi hermano?

Si pudiese alzar más las cejas, lo hubiese hecho. Aparté la mirada unos segundos para dirigirla al hueco de la puerta, que comunicaba con el resto de la casa. Si me concentraba, podía oír el eco de sus voces y la risa de Dawson.

—¿Salir con él? —contesté finalmente.

Aquello parecía un diálogo de besugos, pero no pararía hasta saber a ciencia cierta qué quería Nate. En nuestros encuentros anteriores se había mostrado perfectamente educado, por lo que el tono agresivo que estaba mostrándome en ese momento me sorprendía, al tiempo que me intimidaba. No lo arregló cuando se separó del mueble para avanzar un paso hacia mí.

—No te hagas la tonta, ¿Amanda? —murmuró lo suficientemente alto para que yo pudiera escucharlo, dejando mi nombre para el final a modo de pregunta, como si no estuviera seguro de que yo me llamase así—. Por si no te has fijado, es mucho mayor que él.

Hacía poco tiempo que conocía la existencia de Daniel y hasta el día de hoy no lo había visto en persona. ¿De qué demonios iba todo aquello? Noté cómo se me aceleraba la respiración todavía más. Me concentré en intentar regularla, porque sabía lo que vendría si no lo conseguía y aquel no era un buen momento.

—Ya ha habido otras antes que le han hecho daño —continuó Nate con tono desafiante—. No voy a permitir que…

Fue mi turno de reclinarme contra el mueble mientras él se cernía amenazador sobre mí, o, al menos, así lo percibía yo. Se calló durante unos segundos, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. Mientras eso sucedía, mi pulso se arremolinó y creció, el miedo y la angustia al no poder controlar la situación se apoderaron de mí y perdí el control de mis respiraciones.

En un visto y no visto, estaba hiperventilando, me sentía mareada y las nauseas se me arremolinaban en el estómago.

—No me importa lo que esté tramando tu madre. Pero si lo sabes, será mejor que lo pares. Nadie se mete con mi hermano.

Un zumbido creció en mis oídos. Escuchaba a Nate, lo veía delante de mí, pero al mismo tiempo no lo hacía. Me sentía fuera y dentro de la misma escena. Era un espectador observando mi propio cuerpo acorralado desde una esquina y era yo misma viviendo aquella situación desesperante. Todo a la vez.

Nate se calló de repente. Apenas fui consciente de cómo retrocedía y volvía a dejarme espacio, pero yo estaba agarrada al mueble de la cocina, con los ojos muy abiertos y con sudores fríos por todo el cuerpo.

Oh, mierda.

—Oye, ¿estás bien?

Su voz era un eco lejano, pero intenté aferrarme a ella. Necesitaba encontrar algo que me calmara, o calmarme a mí misma de algún modo. Que Nate hubiese cambiado la forma en la que se dirigía a mí por un tono preocupado no era lo deseado, pero funcionaba mejor que su faceta de tío pasivoagresivo.

—¿Amanda? ¿Quieres que llame a tu madre?

Separé mi mano derecha del mueble para agarrar a Nate del brazo e impedir que se alejara. Mi madre no sabía nada sobre mis ataques. Nunca se lo había contado y no iba a hacerlo ahora. Había aprendido a manejarlos por mí misma, solo necesitaba relajarme, nada más.

—Espera —pedí con voz monocorde, intentando respirar al mismo tiempo—. No le digas nada.

Cerré los ojos sin soltar su brazo, que, poco a poco, dejó de tirar y se aproximo a mi cuerpo. Mi pulso fue recuperando su ritmo normal, el sudor frío fue dando paso solamente al frío, y volví a ser solo yo. El sentimiento de que iba a salir de esta se asentó en mi interior y, al final, pude volver a abrir los ojos sin miedo a desmayarme.

Cuando lo hice, Nate me observaba fijamente.

—¿Qué ha sido eso?


Capítulo 8

Nate

Era un poco estúpido por mi parte preguntar qué había sido eso cuando sabía perfectamente que eso era un ataque de pánico. Lo que quería decir en realidad era, ¿cómo cojones había llegado Amanda a tener un ataque de pánico? Me negaba a creer que era por mi culpa porque yo solo la estaba advirtiendo de que no quería que nada malo le pasara a Daniel. Su anterior novia ya lo había hundido bastante como para que ahora una mujer mayor fuera a aprovecharse de él.

Su mano todavía sostenía mi brazo, impidiéndome escapar. No es que ella fuera especialmente fuerte, pero en cierto modo me tenía preso. Sus ojos estaban cerrados y su pecho subía y bajaba demasiado rápido aunque, me di cuenta posteriormente, de forma monocorde. Amanda estaba tratando de estabilizar sus respiraciones.

Poco a poco lo fue logrando, porque llegó un momento en el que apenas era capaz de escuchar cómo respiraba. Al final abrió los ojos, todavía matizados con parte del pánico que había visto en ellos antes de que los cerrase.

En ese momento alguien carraspeó en la entrada.

—¿Amanda? ¿Va todo bien?

Nos volvimos al mismo tiempo y nos encontramos a su madre de pie en la entrada de la cocina. Segundos después llegó mi hermano. Sus ojos se fueron directamente hacia el lugar donde la chica todavía sostenía mi brazo.

Al darse cuenta, Amanda me soltó e hizo una especie de aspaviento, rascándose detrás de la oreja y apartándose el cabello castaño de un manotazo. Un suave olor floral acompañó al movimiento.

—¿Estáis bien? —preguntó Daniel, mirándome fijamente.

Mi hermano había soltado la pregunta con intensidad, logrando que yo me sintiese confundido y compungido. No me quedó otra que apartar la mirada, solo para encontrarme de nuevo con la de Amanda. Observé su ruego silencioso, pidiéndome que no dijera nada.

Maldición, las mujeres son odiosas.

Carraspeé mientras buscaba mi voz y me aparté un paso de ella con precaución.

—Nada. Solo estábamos charlando, ¿verdad?

Alcé las cejas mientras la observaba y escondí las manos en los bolsillos de los pantalones.

Amanda también necesitó aclararse la garganta antes de hablar:

—Sí, solo hablábamos.

Su tono sonó demasiado aguado, pero no le di importancia. Probablemente todavía estaba tratando de recuperarse del repentino ataque de pánico.

Su madre y mi hermano seguían mirándonos y la tensión comenzaba a ser palpable. Sentía que me había metido en problemas y no entendía por qué, a menos que todo fuera porque Daniel me hubiese escuchado.

Pero no, eso era imposible.

Di un leve cabezazo y me alejé de la chica, pasando entre Daniel y Diana para volver de vuelta al comedor. Allí encontré al hermano pequeño de Amanda, que jugaba con una consola pequeña a destruir mutantes.

—Si pulsas la tecla «A» varias veces, saltarás más alto.

El crío apenas asintió, pero en seguida probó el truco y, al ver que funcionaba, terminó por compartir su consola conmigo. Gracias a eso pasé el resto de la cena bastante entretenido, conversando con Dawson sobre el lanzamiento del próximo videojuego y la colección que Caleb y yo teníamos en nuestras respectivas casas. Aquel niño era un pequeño genio.

No volví a intercambiar ni una sola palabra con Amanda. Ella permaneció con la cabeza gacha durante el resto de la cena y, en cuanto esta terminó, se excusó diciendo que tenía deberes atrasados y subió corriendo a su cuarto.

Quizás la había asustado. Tendría que probar a hablar con ella de nuevo para disculparme. Lo intentaría en el instituto, donde no existiese la posibilidad de que su madre o mi hermano nos viesen. Y, con un poco de suerte, no se iría corriendo.

Una vez salimos de la casa, Daniel y yo nos subimos en el coche y comenzó «la Charla». Sin embargo, no empezó de la forma que yo esperaba.

—Así que… —farfulló mi hermano, y necesité toda mi concentración para poder entenderlo—. Amanda y tú, ¿os conocíais?

Pensé brevemente una respuesta, en parte aliviado por que no hubiese escuchado la conversación que había tenido con ella. Decir que nos conocíamos quizás fuera demasiado, pero yo la había visto en el instituto. De hecho, ella misma me había tirado su almuerzo encima. Así que hice lo más razonable, encogerme de hombros y decir:

—Algo así.

De refilón, vi cómo fruncía el ceño. Mi hermano estaba cada día más raro.

—Algo así —repitió con tono huraño—, ¿o sí?

Cogí aire despacio. El viaje en coche hasta llegar a casa iba a ser largo.

—Sí. Nos conocemos. Estudiamos en el mismo instituto.

Los nudillos de Daniel se apretaron alrededor del volante. ¿Qué narices…?

—Nathaniel, voy a hacerte una pregunta importante y necesito que seas del todo sincero conmigo, ¿de acuerdo?

Eh… Me sentía un poco perdido, pero si iba a pedirme su opinión sobre Diana sería completamente sincero al respecto, no tenía la menor duda. Ella no me gustaba para él. Fin.

Pero no fue eso lo que preguntó.

—Amanda y tú… ¿Tenéis algo?

Está bien. Eso sí que no lo esperaba para nada. ¿De dónde había sacado aquella idea? Porque si no estaba malinterpretando sus palabras, acababa de insinuar que la hija de su novia y yo manteníamos una relación. Mi silencio fue mal descifrado.

—Mierda, Nate. Tú no… Maldición.

El coche dio un frenazo brusco y, al mirar por la ventana, descubrí que se debía, en parte, a que ya habíamos llegado a casa. Al volverme hacia mi hermano, me lo encontré mirándome directamente.

—Sé que no crees en las relaciones, ni en las mujeres. Si estáis saliendo, no quiero ser yo quien te lo impida.

«Oh, joder.» En aquel momento miles de ideas desfilaron por mi cabeza y, mirándolo con retrospectiva, sé que debería haberlo negado. Sin embargo, lo único en lo que podía pensar en ese momento era que si estaba buscando un pretexto para que él y Diana lo dejaran, había encontrado la excusa perfecta.

De nuevo, Daniel se tomó mi silencio erróneamente y, con una sonrisa triste, palmeó mi brazo.

—No quiero ser la persona que impida que mi hermano pequeño intente por primera vez querer a alguien. A alguien que no sea yo, claro.

Me revolvió el pelo de forma cariñosa, como hacía cuando éramos pequeños, pero yo no podía dejar de pensar en que aquella era la oportunidad perfecta. Aquella era la única forma que tenía de salvar a mi hermano para que no volvieran a romperle el corazón.

No creo que sea la excusa perfecta para justificar cómo actué después, pero lo siguiente que sé es que yo también sonreí y, antes de salir del coche, murmuré:

—¿Qué quieres que te diga, Daniel? Ella es diferente.

El pequeño rayo de dolor que cruzó sus ojos no me pasó inadvertido, pero sabía que era lo mejor. Más vale un pequeño dolor ahora, cuando aún estaba a tiempo de ser salvado, que meses escondido en su habitación sin querer hablar ni ver a nadie.

Lo que no esperaba era sentirme tan mal conmigo mismo.

Esa noche ni siquiera pude dormir. Di vueltas en la cama sin parar. Fumar tampoco me ayudó. A las cinco de la mañana y harto de todo, salí de mi cuarto, fui directo a la cocina y empecé a darle sorbos enormes a lo que quedaba en la botella que Caleb y yo habíamos dejado a medias el día anterior. Una hora después y con la botella ya vacía, mi humor había mejorado notablemente. Tanto que, por primera vez, me las apañé para ir al instituto por mi propio pie, sin necesidad de que Daniel me llevara.
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